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Letra y música: Ernesto Allende V.

Que los Padres se entreguen 
Como la aceituna entrega su aceite
Y las Madres sean afables
Santuarios de paz y de consuelo

Del amor que comparten
Se alimentan los hijos
Y a ellos nunca falte
Palabra de aliento y 
    oído que escuche

(Coro)
Somos Iglesia de Dios
Familias peregrinas
Llamados juntos al mundo llevar
Un reflejo de Cristo y su Iglesia

Somos iglesia de Dios
Familia de familias
Signo de unión del hombre con 
Dios
Llamados a la Santidad

Seamos fuertes y valientes
Y no temamos a un pasado repetir
El amor engendra vida 
Y no hay vida sin servicio 

El “Por favor, perdón y gracias”
No debemos olvidar
Recordemos que en casa
Se aprende a vivir y
   se aprende a amar

(Coro)

Seamos fuertes y uno solo
Como Dios que es uno y trino
Y aún que el tiempo sea difícil
Reine el amor y la paz 

Y aún que la violencia 
Nos pueda desplazar
En tu Iglesia encontrarás
Un Padre, una
   Madre o un Hermano



Himno del Encuentro Nacional de Pastoral Familiar
Familias Peregrinas

(Descripción)

Me gustaría iniciar esta breve descripción por el núcleo este himno que me fue confiado.

“Somos Iglesia de Dios, Familias peregrinas
Llamados juntos al mundo llevar un reflejo de Cristo y su Iglesia
Somos iglesia de Dios, Familia de familias
Signo de unión del hombre con Dios, llamados a la Santidad”

Esto es condensado de lo dicho por San Juan Pablo II en su encíclica Familiaris Consortio
“…hay que decir que la esencia y el cometido de la familia son definidos en última 
instancia por el amor. Por esto la familia recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar 
el amor, como reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la humanidad y del 
amor de Cristo Señor por la Iglesia su esposa.” (FC 6)  

No es ningún secreto que, en la formación humana, los primeros cinco años de vida son 
vitales para el ser humano, puede aquí aprenderá de su familia la mayoría de las 
herramientas con las que se comunicará e interactuará con su entorno y sociedad.
También, un matrimonio no pasa nunca desapercibido en la sociedad. Siendo este el 
núcleo de esta misma, son ejemplo para todos los demás de amor.
Es por eso que el matrimonio recibe esta misión de custodiar, revelar y comunicar el amor.
El custodiar el Amor nos exige desprendernos de lo que no somos, ser nuestra mejor 
versión de nosotros mismos, aunque eso nos lleve a bajar al “Sótano de la mente” o 
enfrentarnos a “la loca de la casa” como diría Santa Teresa de Jesús.
Hacer una metanoia, un cambio de mente, convertirse en un odre nuevo para un vino 
nuevo, pues si no sanamos la “Naturaleza” la “Gracia” no podrá actuar completamente.
Solo así podremos Revelar y Comunicar al mundo el amor, amor que Cristo ha tenido por 
la humanidad, por su Iglesia, y que ha decidido desposarla.
Cumpliendo esta misión y esta exigencia del amor, los esposos encontrarán la verdadera 
salud, la verdadera alegría, la Santidad.

Partiendo de esta idea central, me gustaría dar una ayuda a la interpretación de las figuras 
y realidades que quise plasmar en letra, tomando como referencia el temario para este 
Congreso Nacional.
Más propiamente en tres realidades



La familia como escuela de amor

“Que los Padres se entreguen como la aceituna entrega su aceite”
Cristo siendo la figura máxima de Esposo, todo aquel que aspire a este sacramento tiene 
que aspirar a ser como Cristo es para su Iglesia, el mismo Cristo que se “ha estado 
entregando” (Como algunos exegetas hacen la traducción) como la aceituna del olivo 
entrega su aceite bajo la prensa de piedra, y que lo primero que da es el aceite más 
precioso, el que se usa para el templo. Así mismo, como aceituna en la prensa, Cristo se 
entregaba a nosotros desde su encarnación, también en el huerto de Getsemaní donde se 
preparaba precisamente este aceite. Y así mismo, el esposo debe entregarse a su mujer 
como Cristo a su Iglesia. 

Y las Madres sean afables santuarios de paz y de consuelo”
Si bien, la iglesia es figura de esposa que acoge, cuida y enseña. Nadie ha sabido ser más 
iglesia y por ende esposa, que nuestra santísima madre la Virgen María.
Mujer de dulce trato, que amaba a Cristo antes incluso de concebirlo, pues la tradición 
habla de una jovencita que esperaba al mismo Salvador que fue Cristo, no un guerrero 
político como otros judíos. 
Una mujer que no busca recriminar nuestras injusticias, que pueden ser muchas, sino que 
nos ayuda a recapacitar, recuperarnos y volver al camino. Para la cultura hebrea, la mujer 
era figura de Hogar.
“No se entristezca tu corazón… ¿Acaso no estoy yo aquí, que soy tu Madre?”  

Del amor que comparten, se alimentan los hijos
Y a ellos nunca falte palabra de aliento y oído que escuche
Diría el Papa Francisco “…el marido tiene la tarea de hacer más mujer a su esposa.. la 
esposa tiene la tarea de hacer más hombre a su marido..”.
En esta relación, ambos son un don el uno para el otro, y quienes sale ganando de esto son 
los hijos que se alimentan del amor que se tienen los esposos, pues un hogar dividido no 
prevalece. En la división siempre buscaremos recriminar la paja en el ojo del otro, incluso 
de los hijos, cuando lo que debe prevalecer es escucha activa  y la promoción del prójimo. 

Los Matrimonios Jóvenes

“Seamos fuertes y valientes y no temamos a un pasado repetir”
Esto a experiencia personal, muchos hermanos no quieren entrar en la vida matrimonial o 
incluso tener hijos por miedo a repetir una mala vida que recibieron siendo hijos, esto 
fruto de la perversión de la misión de la familia.
“El amor engendra vida, y no hay vida sin servicio”  
Hemos sido creados con amor, para el amor y para amar, eso es lo que hace que cada una 
de nuestras dimensiones humanas sean fecundas. Hemos sido llamados a reproducir ese 
amor en todas estas dimensiones, no solo a partes. 
“Quien no vive para servir, no sirve para vivir” Santa Teresa de Calcuta



“El “Por favor, perdón y gracias” no debemos olvidar
Recordemos que en casa se aprende a vivir y se aprende a amar”
Tomado de la catequesis del Papa Francisco a los matrimonios jóvenes. 
“Permiso. Permiso: siempre preguntar al cónyuge (la mujer al marido, el marido a la 
mujer) “¿qué te parece?¿te parece que hagamos esto? Nunca atropellar. Permiso.

La segunda palabra: ser agradecidos. Cuántas veces el marido le tiene que decir a la mujer 
“gracias”.  Y cuántas veces la esposa le tiene que decir al marido “gracias”. Agradecerse 
mutuamente…

Y la tercera palabra es “perdón”, que es una palabra muy difícil de pronunciar. En el 
matrimonio, siempre –o el marido o la mujer- siempre tiene alguna equivocación. Saber 
reconocerla y pedir disculpas, pedir perdón, hace mucho bien.”

Los matrimonios desplazados por la violencia

Seamos fuertes y uno solo como Dios que es uno y trino
Y aún que el tiempo sea difícil reine el amor y la paz  
Y aún que la violencia nos pueda desplazar  
En tu Iglesia encontrarás un Padre, una Madre o un Hermano

Esto es muy a reflejo de mi historia personal, la historia de Ernesto Allende, un joven que 
fue desplazado de su lugar de nacimiento por la violencia del crimen organizado.
Hijo de una madre viuda y hermano de una niña de nueve meses que habíamos perdido a 
nuestro padre, asesinado por los grupos de poder corruptos.

Sin embargo, mi madre siempre supo anteponerse a los momentos difíciles y nos 
mantuvimos unidos.
La Iglesia fue un punto importante, pues ahí encontré también a otra madre que cuida de 
sus hijos; encontré padres, sacerdotes y laicos que fueron para mi el padre que no pudo 
estar; y encontré hermanos que hasta el día de hoy están en los buenos y malos 
momentos. 

Ellos han cumplido la misión de la Iglesia conmigo, ser “Sacramento de Cristo”
Cristo es la luz de los pueblos. Por ello este sacrosanto Sínodo, reunido en el Espíritu Santo, 
desea ardientemente iluminar a todos los hombres, anunciando el Evangelio a toda 
criatura (cf. Mc 16,15) con la claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz de la Iglesia. 
Y porque la Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea signo e instrumento de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano” (LG 1)

El mundo necesita del calor de la familia, y la iglesia es Familia de Familias, 
seamos familia para todos.


